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«EL MONUMENT À PPIM»
Quan discutini eI preu de lavellana
o bé prenem eI soI aniunt i avall,
ens contemples, heroic, dalt de cavall
sobre una plaça a Ia mesura humana.
Tu que saps de batalles i conquestes
—però aculls Ia carfcia del colom
tens lesguard indulgent i ens ptens com som:
negociants i, de retop, artistes.
Sea como fuere, uno va de sorpresa en sorpresa al visitar la casa y —por
qué no decirlo?— se da perfecta cuenta del orgullo que D. Enrique Àguadé,
actual presidente, siente, con todos ios demás asociados, al mostrarnos las
magníficas instalaciones de tan espléndida realidad cono es el ,,Centro de
Lectura. Y cuando le comentamos que ojalá todas las ciudades de su catego-
ría demográfica tuvieran tan recio empuje autócono y poseyeran un baluarte
cultural de tanta eficiencia, ia sonrisa del Sr. Àguadé y demás acompafíantes
es de franca satisfacción. Y no es para menos.
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La demostración máxima de una personalidad adiestrada para convivir
eficaz y fecundamente la encontramos en un elevado grado de espontaneidad
logrado para colaborar.
Por la competencia en colaborar evidenciamos la disciplina que poseemos
para entendernos con ios demás.
La colaboración es algo aprendido, y constituye una disciplina adoptada
por los que se han compenetrado bien de las grandes enseñanzas recibidas del
gran Maestro respecto a que es más bienaventurado el dar que el recibir. Mu-
cho tiene que ganar quien practica la generosidad y el desprendimiento.
Àsí como tenemos sentidos naturales que operan independientemente de
nuestra voluntad, hay otros que deben ser creados o adquiridos, si han de sur-
tir los efectos esperados.
Un sentido es una aptitud que funciona con poder estimulante para una
determinada flnalidad.
Àlgunos sentidos tenemos que adquirirlos por ía de prácticas y esfuerzos,
hasta que funcionan automática y persistentemente. Entre otros cítaremos ios
de la proporción de la orientacíón, de la responsabilidad, de la dignidad etc.
El de la colaboración es uno de Ios más importantes que atafien a la convivencia.
Ese sentido requiere mucha comprensión, generosidad, sentimientos nobles
y, sobre todo, ideales acerca de la vída, que incitan a distinguir los valores au-
ténticos de los falsos. También es preciso haberse cultivado en el autodominio
para evitar reacciones falsas y egoístas; como también haber adquirido la sen-
sibilización por lo social.
Cuando el sentido de la colaboración funciona eficientemente es más fácil
ayuclar, porque se ha formado la espontaneidad en ofrecer el concurso propio
cuando es necesario, sin que interfiera la tendencia a especular.
La práctica del sentido de colaboración dota de una maestría para la ac-
tuación de bttena voluntad y contribuye a vencer más fácilmente la resistencia
y objeción naturales.
La historia de la humanidad es el relato de la lucha por abandonar el
prejuicio, el egoismo, la superstición, enemigos de la práctica de la colaboración.
Un repartidor de Coca Cola, en Montevideo, me presentó su queja porque,
siguiendo una indicación mía había sido muy diligente en practicar la colabo-
ración, y un día al llegar al establecimiento de un cliente vió que éste estaba
ocupado en trasladar cajas de envases vacíos al sótano y le ayudó, pero su ac-
titud desprendida no produjo lo esperado. Me dijo que al mover un cajón se
cayó una botella vacía y se rompió. Inmediatamente le preguntó al comerciante
sobre el valor de ese envase y el dueño le dijo: Vale doce centavos, pero por
tratarse de usted, le cobraré nueve.
Me dijo el quejoso que por haberle ayudado tuvo qtie pasar por esta expe-
riencia tan desagradable. Le dije entonces que reflexionase y vería otro aspecto
del caso. Le expliqué que después de todo él era más rico que ese comerciante,
por cuanto éste sintió la necesidad de recuperar esa insigniflcante cantidad de
dïnero, mientras que él no echó de menos los pocos centavos que le dió. Con-
secuencia: él era más rico que el que recibió la colaboración. Sólo puede dar
quien tiene y no se sieiite empequeflecido por desprenderse de algo. Se entiende
que el comerciante debía haber actuado con un espíritu más comprensivo.
La cojaboración no puede ser coaccionada o legislada. Tiene que ser es-
pontánea, sincera y libre, si ha cle tener las expresiones más eflcaces y estimu-
lantes.
La verdadera experiencia del ser humano se manifiesta por la eficiencia
del sentido de colaboración. Bien dijo Cervantes: Nadie es más que otro si no
hace más que otro.
En realídad vivimos para 1os deniás. Casi todo lo que hacemos y enipren-
demos tiene por objeto agradar, servir o interesar a otros. Es esencial que ten-
gamos una interpretación correcta de la relacíón que nos une a otros; si nos
domina el afán de que predomine siempre el beneficio propio sobre el de los
demás, nos expondremos a experiencias penosas.
Cuando Ja reina Guillermina de Holanda, la madre de la actual, quedó
huérfana de padre, siendo muy pequefla todavía, heredó el trono. El día que
fué presentada al pueblo, desde el balcón del palacio real, quedó impresionada
profundamente ante la entusiasta manifestación del pueblo que la aclarnaba.
Incitada por esa adhesión tan clamorosa le preguntó a su madre: ¿Toda esa
gente me pertenece? À esto replícó su progenitora: No, tu perteneces a ellos.
Sabia contestación que revelaba una perfecta interpretación del sentido de res-
ponsabiliriad. Todos nos debemos a otros en alguna forma de colaboración
que uniflca y mantiene la armonía mútua.
Recordemos que lo aprendido siempre requiere la insistencia de la menio-
ría; fácilmente olvidamos. Necesitamos arraigar en nosotros el hábito de la
colaboración para una relación armoniosa con los demás perdurable y fecunda.
Conviene persistir y no desalentarse, convencidos de que el aprendizaje
será altamente compensador en resultados ventajosos.
Quien se hace maestro en guiarse por el sentido de la colaboración logra
mucho en diversas experiencias alentadoras y en éxitos sumamente beneficiosos.
Bueno será recordar el sueflo que un oriental tuvo. Soñó que murió y se
fué al lugar que le correspondía para siempre. Llegó ante un gran palacio de
dos alas interminables. Ànte la entrada de una decía: Morada de los torpes y
ante la del otro se leía esta inscripción: Morada de ios entendidos. Entró en la
primera y quedó atónito ante eI asombroso espectáculo representado por innu-
merables rnesas largas en torno de las cuales se sentaba toda clase de personas,
sufriendo ante ios exquisitos manjares aue no podían comer porque tenían el
brazo ízquierdo amarrado al cuerpo y al derecho una larga cuchara aue impe-
día ei poder doblarlo, de rnodo que les era imposible llevarse a la boca algo del
alímento exhibido. Le impresionó vivamente el sufrimiento intenso que reve-
laban los rostros de aquella gente.
Luego entró en la otra ala, en donde contempló el rnismo espectáculo con
la excepcion de que allí todos comían. Corno estaban de frente todos los co-
mensales uno decía al que tenía delante. ¿Qué desea usted? y luego Ie servía
Io deseado y el servido hacía la misma pregunta al colaborador y le ofrecía lo
elegido. Por eso, ellos eran conocidos como entendidos, mientras que los otros
eran califícados de torpes, porque no habían aprendido a colaborar.
Precaria es la situación del torpe, que no discierne, que sólo ve su beneíicio,
que se guía por ideas egoístas, que no distingue, en fin, que se crea toda clase
de complicaciones.
L a vida pide entendimiento, comprensión y mucha luz racional para se-
guir rutas directas hacia culminaciones provechosas y alentadoras, de modo
aue se siga una forma de vivir más consecuente, consistente y rendidora.
Es frecuente que nos neguemos a colaborar, aun en casos en que tal acti-
tud nos puede perjudicar extremadamente.
Durante la última guerra, en una fábrica de lentes para aviadores, las em-
pleadas de Ia sección de esmerilar se resistían a llevar unas gafas protectoras.
Asumían que tal aditamento las afeaba y como ios jóvenes escaseaban, no que-
rían exponerse a ser rechazadas por los pocos que trabajaban en ese lugar. La
vanidad les cegaba y Ies impedía ver que esa actitud les exponía a un peligro
muy grande. La encargada del grupo era Ia qtte más se oponía & que se usasen
esas gafas. Un día el jefe de la sección llamó a esa empleada rebelde y depositó
en su mano un par de ojos de vidrio y le dijo: Acostúmbrese a eilos, porque
un día los necesitará. Fué tal la impresión que le causaron que se desmayó.
Una vez repuesta del susto, aceptó usar ese recurso protector y a su vez insis-
tió ante sus compafieras que lo usasen también. Todas habían subestimado el
pelígro que corrían ante eas pequefias partículas de esmeril que brincaban
constantemente y que significaban un gran riesgo para los ojos de todas ellas.
No consideremos la colaboración como imposición o carga, sino como pri-
vilegio, como prerrogatíva de aplicar nuestro potencial generosa y sinceramen-
te. Algunas veces nos parecerá negativo eI resultado que obtengamos. Recor-
demos que jamás se pierde o deja de rendir lo que se realjza con íines nobles,
de bien común y conscientemente elegidos.
No nos guiemos por lo que la generalidad de Ias personas hace. Tengamos
iniciativa propia y apliquémosla. Se guir a otros ciegamente es exponerse a con-
diciones derrotistas.
Desarrollemos entusiastamente el sentido de colaboración por una prác-
tica constante de colaborar en lo que se traduce en vida más signiíicativa y fe
cunda.
Q uiero repetir una anécdota porque es muy significativa y aleccionadora.
Un organista estaba dando un gran concierto. Terminada la primera parte,
durante eI descanso, salió el artista a la parte posterior del escenario en donde
había un patio pequefio. Àilí encontró a un hombre humilde, sentado en un
banco y con ios brazos cruzados. Apenas le vió ese ciudadano le extendió la
mano para felicitarle y le dijo: Estamos dando un excelente concierto, a lo que
repuso el músico: Sefior, el que da el concierto, soy yo. Calló el otro y a los
pocos minutos tuvo que empezar la segunda parte. Se sentó, el profesional,
ante el órgano presionó las teclas, y sóio escuchó unos sonidos tenues. Ese
momento fué dramático para eI pú,lico y para el artista. Este, que era inteli-
gente, comprendió, se levantó y se dirigió a uu pequefio cuarto cercano al órga-
no y allí encontró al ciudadano modesto, con ios brazos cruzados y extendien-
do su mano dijo: En verdad estamos dando un excelente concierto; Iuego se
dirigió al asiento delante del órgano y al interpretar la partitura pudo obtener
las notas brillantes necesarias. También el que con el fuelle proporcinaba aire
al órgano contribuía a la excelencia del programa. Cooperaba según sus res-
ponsabilidades y destreza y así llenaba su función adecuadamente.
No despreciemos a otros, cuya posición social no es destacada y sea nuestra
actítud siempre generosa, simpátíca, benévola y comprensiva con todos, recor-
dando siempre que al brindar nuestra colaboración sincera y eficaz obtendre-
mos la de otros con el mismo espíritu, contribuiremos a la armonía mutua y
nos proporcionaremos experiencias alentadoras diversas.
Esta conferencia cerró el ciclo que tarito ha gustado a 1os socios del Centro.
Como colofón, apagados los largos aplausos de la distinguida concurren-
cia, subió al estrado el Presidente del Centro y en frases mesuradas expresó al
Sr. Lafuerza el agradecimiento y felicitación de la entidad por sus magníficas
disertaciones • y que han mantenido la más viva atención de los socios durante
el curso.
El propio Presidente dió las más expresivas gracias a Don Ricardo Banús
por haber posibilitado que eI Sr. Lafuerza viniese a ocupar nuestra tribuna.
Finalmente Don Ricardo Banús hizo uso de la palabra congratulándose
de haber acertado al conseguir que el Sr. Lafuerza explicase a los socios del
Centro esa serie de lecciones que tanto hari complacido a todos. Felicita al Cen-
tro y al Sr. Lafuerza y hace votos para que se puedan repetir actos como ios
celebrados de tanta signiflcación como ilustración. 	 •
Muchos aplausos expresan la adhesión del público que llenaba eI salón
de conferencias hasta ios topes, a las palabras pronunciadas por ios Sres.
Aguadé y Banús.	 •
«Aspectos de la Sociedad Japonesa»
Sección de Ciencias Moraies y Políticas.	 Por D. José M. Carandell Robusté.
Bajo el título de ,,Àspectos de la Sociedad Japonesa, José M. Carandell
Robusté . dió, el día 4, una. conferencia con proyecciones fotográflcas, en el Cen-
tro de Lectura, en la que glo.só algunas semejanzas y paralelismos entre la his-
toria japonesa y Ia europea.
Según explicó, tales semejanzas pueden descubrirse a lo largo de toda la
historia que, en ambas regiones del mundo, comienza por un momento centra-
lista al que siguen los momentos feudal, post-feudal e industrial. Los orígenes
del feudalismo japonés son casi idénticos a 1os de la Edad Media europea y
en Japón, como en Occidente, se produce también hacia el siglo XI, la apari-
ción de la burguesía, con sus exigencias. Un ejemplo de alto valor de este pa-
ralelismo histórico, serian los ,,za japoneses, que son Ia contrapartida de las
ciudades hanseáticas alemanas,
E1 número de puntos comunes a las dos civilizaciones, japonesa y occi-
dental, es tan grande, tanto en lo económíco-poiítico, como íncluso en muchos
detalles de la vida cotidiana y en cualquier aspecto de la cultura, que se hace
necesario, según el conferenciante, abandonar la tradición que considera a Ja-
pón como país mágico y exótico, para crear una nueva atmósfera de verdadera
comprerisión hacia las realidades de aquel país.
El joven conferenciante que supo dar gran interés y amenidad a su diser-
tación fué calidamente aplaudido por el nutrido y selecto auditorio que ocu-
paba el salón.
